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INTRODUCCIÓN




    La adivinanza es junto a los refranes y los proverbios una exquisita muestra de la sabiduría popular de antiquísimo origen, que además fue cultivada como género menor por grandes autores de la literatura universal.




    Al definir lo que es una adivinanza existe una generalizada confusión con un término semánticamente muy próximo, el acertijo. El Diccionario ideológico de Julio Casares considera los dos términos como sinónimos e igual ocurre con el Diccionario del uso del español de María Moliner, en la Gran enciclopedia Larousse y en el Diccionario de la Lengua española de la Real Academia de la Lengua. Sin embargo, los profesores, José Luis Gárfer y Concha Fernández en un excelente estudio sobre el adivinancero, proponen la distinción de composición en prosa para el término «acertijo» y composición en verso para el de la «adivinanza» que definen así: «Ingeniosa descripción en verso, de un mensaje que el receptor debe describir».




    
Origen de las adivinanzas




    Prácticamente desde que el hombre fue capaz de formalizar sus pensamientos a través del lenguaje se puede decir que existió ese elegante reto a la imaginación que es la adivinanza. El hombre primitivo contemplaba las formas y los fenómenos de la naturaleza como seres animados, de suerte que la tormenta le aparecía como un gigante rugidor (el trueno) como un brazo de fuego (el rayo) o las montañas como siniestras bestias al acecho. Este nivel primordial de conciencia fue estudiado por el psicoanálisis y muy concretamente por Carl Jung que le dio el nombre de «arquetipo».




    Del arquetipo al mito no hay más que un paso. El hombre primitivo empezó a explicarse los fenómenos naturales como obra de seres sobrenaturales, lo que dio lugar a la creación de los dioses mitos y a un intento de controlar o protegerse de sus iras, la magia. Posteriormente los mitos dieron paso al nacimiento de las religiones y la ciencia sustituyó a la magia. Las primeras adivinanzas, cargadas de elementos antropomórficos, derivan de esa peculiar manera prehistórica de ver el mundo que es el arquetipo.




    Tanto en el folklore europeo como asiático existen antiquísimas muestras de adivinanzas y, por supuesto, y más concretamente, en nuestra península. Transmitidas oralmente conocemos la tradición gallega de la danza del abellón (abejorro), ejecutada en los velatorios como prólogo a una ronda de adiviñanzas (adivinanzas) para distraer a los asistentes; las endevinalles características de Cataluña y el País Valenciano, y las cosadielles asturianas en bable.




    Posteriormente, a partir del siglo XVI, las adivinanzas empezaron a formar parte de los pliegos de cordel, cuadernitos de cuatro a ocho folios que se vendían por la calle o eran expuestos en cuerdas, y que fueron los precursores de los actuales libros de contenido popular.




    
Características de las adivinanzas




    Ya hemos dicho que la adivinanza es un género que, al igual que el chiste, se transmite oralmente y va dirigido siempre a un amplísimo sector de público. A su rápida y fácil memorización contribuyen dos elementos fundamentalmente: su composición en forma de verso y su localización en ambientes bien conocidos por el receptor (familia, escuela, naturaleza, etc.). En consecuencia, la adivinanza provoca una curva máxima de atención, al tiempo que reclama una gran imaginación y destreza lógica para poder recomponer sus pequeños rompecabezas.




    No es de extrañar que grandes autores literarios se hayan dejado seducir a lo largo de los años por la adivinanza popular y la hayan practicado, hasta el punto de que en la actualidad poseemos un amplísimo repertorio de lo que podríamos llamar el «adivinancero culto». En la literatura en lengua castellana aparecen buenos ejemplos de adivinanzas en obras de autores tan ilustres como Gonzalo de Berceo, el Arcipreste de Hita, Cervantes, Góngora o Lope de Vega.




    Técnicamente, las adivinanzas se caracterizan por su particular métrica y estructura. La versificación silábica predomina en las adivinanzas de nuestra área lingüística, donde el número de sílabas oscila entre las cuatro o cinco. El tipo de verso más utilizado suele ser el pareado, si bien pueden aparecer estrofas de tres, cuatro, cinco o seis versos. Respecto a la estructura, cuatro son los elementos que suelen aparecer en la adivinanza: introducción, desorientación, orientación y conclusión. La introducción puede utilizar fórmulas tales como «qué cosa es», «adivina, adivinanza», etc.




    El centro de la adivinanza lo constituye el juego mental de la orientación y desorientación mezclada. Unos ejemplos típicos de esta dualidad serían las conocidas adivinanzas infantiles: «oro no es, plata no es» que da la pista de un fruto o «el enamorado, etc.» que da la pista de un color. Finalmente, la conclusión puede adoptar forma de reto, ánimo, burla o recompensa para el sufrido adivinador. Ejemplos de estos tipos de conclusiones podrían ser: «adivina, caballero», «¿sabrás decirme su nombre?», «aquel que esto no acertase, es un borriquito en pie», etc.




    Son muchos los autores que han intentado, con mayor o menor fortuna clasificar las adivinanzas atendiendo a diversos criterios, sin haber llegado todavía a una clasificación definitiva y convincente. Básicamente tres podrían ser los criterios generales para clasificarlas: elementos que intervienen, construcción lingüística e intencionalidad.




    En cuanto al primer criterio, la solución de una adivinanza puede encontrarse en una persona, un animal, una planta, un objeto o una cualidad abstracta. Según su construcción lingüística las adivinanzas pueden ser: narrativas, descriptivas, matemáticas o juegos de palabras. Y, por último, en lo referente a su intencionalidad, las adivinanzas pueden ser burlescas, cómicas o artificiales, es decir, las creadas por especialistas.




    
Esta edición




    Hemos reunido en esta obra un ramillete de adivinanzas extraídas de las más diversas fuentes y las hemos agrupado en dos grandes bloques, previamente numeradas, las tradicionales y las de origen literario, creando así dos niveles para el lector. En primer lugar, las más fáciles de adivinar y después, las que exigen un mayor esfuerzo de concentración e imaginación. Al final de la obra hemos situado un apartado con las soluciones a estos divertidos pasatiempos.
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    1




    Adivina, adivinanza,




    ¿cuál es el único ave




    que no tiene panza?




    Véase solución




    ■      ■      ■




    2




    Hay una flor amarilla




    con amores a la orilla.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    3




    Juntos dicto el bien y el mal,




    yo gobierno cielo y tierra;




    conmigo se adora a Dios




    y se blasfema y se peca.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    4




    Casa, pero no de adobes,




    miento, pero no de veras.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    5




    Nadie me ve ni me toca




    y amigos, parientes y demás




    me envían unos a otros




    porque no les cuesto nada.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    6




    Una C de media luna,




    una O de luna entera,




    una M de menguante,




    una O más adelante.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    7




    Por el día le dominas,




    por la noche te domina.




    Si te duermes, ten cuidado,




    pues tus secretos desvela.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    8




    Hago papas y monarcas,




    príncipes y emperadores;




    hago sin ser Jesucristo,




    peces, mujeres y hombres.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    9




    Aun sin ser algo importante,




    en la vida pinta algo,




    y no puede trabajar,




    todo aquel que sea calvo.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    10




    No tan largo como un pino




    y barba de capuchino.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    11




    Soy boca negra llamado,




    como si yo fuera perro,




    ando de hierro cargado,




    y soy tan bien acertado




    que apenas herida yerro.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    12




    En la casa está quedito




    y en el monte pega un grito.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    13




    Una noche muy oscura




    toda llena de embarazo;




    la muerte corre por ella,




    y un hombre la lleva en brazos.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    14




    Soy enano barrigón,




    orejas incandescentes,




    no tengo muelas ni dientes




    y hago buena digestión.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    15




    ¿Qué cosa es la sublimada




    que da lustre al racional?




    Siendo buena, es gran caudal.




    Es como tabla alisada,




    sin pintura, y muy igual.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    16




    Cincuenta damas,




    cinco galanes;




    ellos piden pan,




    ellas piden aves.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    17




    En casa lo llaman




    los chicos y grandes




    con mucho respeto,




    siempre al acostarse.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    18




    Una moneda de diez,




    metida entre cien de dos,




    de lejos viene diciendo:




    —Señores, somos de Dios.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    19




    Una ala avanza




    pero no es ave.




    ¿Quién no lo sabe?




    Véase solución




    ■      ■      ■




    20




    En invierno se busca




    porque da calor;




    en verano estorba




    y se echa al rincón.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    21




    Ana me llaman por nombre




    y por apellido Fe;




    aquel que esto no acertase,




    es un borriquito en pie.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    22




    Cualesquiera que me viera




    entre cadenas metido




    dirá que contra la Iglesia




    algún mal he cometido.




    Pues jamás cometí daño,




    ni en obra, ni en pensamiento,




    y estoy por decreto humano




    condenado a fuego eterno.




    Suélenme sacar al aire,




    y es para mí más tormento,




    pues el fuego en que me abraso




    crece con el movimiento.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    23




    Un gatillo vi que hacía,




    no es mentira ni lo invento,




    con una piedra en la boca




    un relámpago y un trueno.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    24




    De nada sirvo de día




    de noche sirvo bastante;




    como siempre doy trabajo,




    me cortan a cada instante.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    25




    Di: ¿quiénes son los diez hermanos




    que no tienen igualdad?




    Les dan sustento las manos;




    largos, liberalidad




    denotan; cortos, villanos.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    26




    Somos cinco hermanitos




    que andamos siempre juntitos




    y te ayudamos a agarrar




    la taza y el calamar.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    27




    En una casa de cuero




    hay cinco hermanos distintos,




    que lo adivines espero.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    28




    Cinco hermanos desiguales




    dentro de piel de animales.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    29




    Son dos cortinas




    en dos ventanitas




    que bajando ocultan




    dos niñas bonitas.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    30




    Vestidos de blanco y negro




    venían dos caballeros,




    y uno al otro se decían,




    yo primero, yo primero.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    31




    Un hombre murió sin culpa




    cuya madre no nació,




    la abuela quedó doncella




    hasta que el nieto murió.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    32




    ¿Quién es aquel que nació




    sin que naciese su padre?




    No tuvo madre su madre




    ni de mujer procedió.




    Al fin aqueste murió,




    y después que hubo expirado




    fue en su madre sepultado,




    a la cual virgen halló.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    33




    Un hombre mató a su hermano




    cuya madre no nació




    y en el seno de su abuela




    al muerto se sepultó.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    34




    Pequeño, pero importante,




    su gesta muy comentada




    por dar a un grandullón




    una terrible pedrada.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    35




    Príncipe fui sin ser noble,




    de un estado muy pequeño;




    me concedieron poder




    de predicar sin ser clérigo;




    mi nombre lleva una silla




    donde me senté el primero.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    36




    ¿Quiénes son fuelles hermanos




    que refrescan el calor




    del que da vida y vigor?




    No son sus obras de manos




    que es misterio del Señor.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    37




    Como la piedra son duros,




    para el perro un buen manjar,




    y sin ellos no podrías




    ni saltar ni caminar.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    38




    Los ricos los recogen,




    los pobres los aspiran




    los niños los comen.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    39




    Los calzoncillos




    del padre vicario,




    suben y bajan




    en el campanario.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    40




    Al revolver una esquina




    me encontré con un convento;




    monjas vestidas de blanco,




    y la priora en el centro.




    Más arriba, dos ventanas;




    más arriba, dos espejos;




    más arriba, una montaña




    donde pasean los viejos.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    41




    Un tercero en este mundo




    a Dios limosna pidió,




    Dios le dio lo que pedía,




    mas de un cuarto no pasó;




    y al regocijo del cuarto




    se gastó más de un millón.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    42




    Tiene nombre de joyero,




    menudo, blando, ligero.




    Vive sin haber vivido




    y es de todos conocido.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    43




    Con dos notas musicales




    formarás tú mismo el nombre




    de uno de los generales




    romanos de más renombre.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    44




    Caballero de nobleza




    al que gustó la aventura




    y es la principal figura




    de un libro que así empieza:




    «En un lugar de La Mancha…»




    (Si no te lo sabes, ¡plancha!)




    Véase solución




    ■      ■      ■




    45




    Es delgado, muy flacucho,




    su nombre no te lo digo;




    ten cuidado no te pringues




    pues en La Mancha es nacido.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    46




    Érase un fiel escudero




    famoso en el mundo entero.




    Su nombre rima con «anza»,




    adivina, adivinanza.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    47




    Juan subió a un peral




    que tenía peras;




    no sacó las peras;




    ni comió las peras,




    ni dejó las peras




    en aquel peral.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    48




    Juan y Pínchame




    fueron a nadar.




    Juan se ahogó;




    ¿quién quedó?




    Véase solución




    ■      ■      ■




    49




    Un cazador en verano




    una paloma mató,




    la guardó para San Juan




    y fresca se la comió.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    50




    Una vieja mató un pollo




    martes de Cornestolendas,




    y se lo comió un domingo




    antes de entrar la Cuaresma.




    Véase solución




    ■      ■      ■




    51




    Dime, si eres entendido,




    esto cómo puede ser,




    que ni tres son más que dos




    ni dos son menos que tres.




    Véase solución



OEBPS/Images/cover.jpeg





